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L estudio del entorno consti- 
tuye un factor decisivo dentro 
de cualquier enfoque pedag6- 

gico renovador o de escuela activa. 
Esta tendencia se ve recogida en la 
necesidad de hacer del medio am- 
biente punto de partida y elemento 
globalizador de los programas escola- 
res. No debe extrañar, por tanto, la 
creciente difusión que comienza a te- 
ner la educación ambiental como par- 
te indispensable de la formaci6n inte- 
gral de los alumnos. 

El valor que la educación ambiental 
adquiere en la escuela ha sido objeto 
de diversos estudios, poniendo de re- 
lieve la importancia que tiene la eco- 
logia dentro de la investigación am- 
biental. 

Otra parte importante de la contri- 
bución ecológica a la didhctica am- 
biental proviene del empleo de una 
metodologla activa basada en el tra- 
bajo de campo como medio de inves- 
tigacibn, lo cual favorece la descen- 
tralizacion del aula. acortando la dis- 
tancia que separa a la escuela del 
medio. 

Sin embargo, es fhcil advertir las 
constantes dificultades que se dan en 
muchos centros escolares a la hora 
de efectuar este contacto directo con 
la realidad natural; dificultades que, 
en buena medida. provienen tanto de 
las propias limitaciones organizativas 
de la institución escolar (rigidez de 
horarios, escasez de horas para sali- 
das, poca conexión entre el profeso- 
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rado, etc.) como de su enclave en nú- 
cleos urbanos. 

No podemos olvidar que parte de la 
población se concentra en medios 
urbanos. incluso a veces fuertemente 
congestionados. En estos casos el en- 
torno urbano se convierte en una uni- 
dad ambiental cuyas posibilidades di- 
dhcticas deben ser objeto de estudio 
y atención principal para el centro 
educativo, ya que es el medio en que 
se desarrolla la mayor parte de lavida 
de gran numero de nuestros escola- 
res y alumnos. No se trata de sustituir 
un medio natural por otro urbano, si- 
no de aprovechar los recursos didac- 
ticos que ofrece este ultimo. indepen- 
dientemente o en conexión con las sa- 
lidas que puedan realizarse a los eco- 
sistemas naturales. 

El objetivo de este articulo es anali- 
zar la importancia que adquiere el 
medio urbano como fuente de recur- 
sos pedagógicos para la educación 
ambiental en la ensefianza básica de 
cara al favorecimiento de un conjunto 
de valores, capacidades y formas de 
interpretación de la realidad ambien- 
tal que puedan ser ya sólidamente 
aprehendidas desde las etapas esco- 
lares. 

Para ello nos concentraremos en 
dos tipos de recursos básicos que 
ofrece el medio urbano para la reali- 
zacibn de trabajos con enfoque am- 
biental y con carácter multidisciplinar, 
que son; la programación y realiza- 
ción de itinerarios urbanos y el estu- 
dio de parques y jardines. 

CARACTERISTICAS ECOLOGICAS 
DEL MEDIO URBANO. 
EL ECOSISTEMA URBANO 

Las sociedades humanas se consti- 
tuyen como sistemas organizados a 
los que se les pueden aplicar algunas 
de las teorías y modelos ecologicos 
que rigen los ecosistemas naturales 
(Margalef, 1982). En este sentido, las 
grandes ciudades y zonas periurba- 
nas suelen comportarse como subsis- 
temas en los que es posible encontrar 
procesos ecologicos que abarcan a la 
poblacion humana, a los demas orga- 
nismos vivos y al medio físico que ha- 
bitan. 

La ciudad. por tanto, puede consi- 
derarse como un ecosistema en la 
medida en que mantiene unos flujos 
energéticos y una circulación de 
materiales que permiten su funcio- 
namiento. 

No obstante, es posible observar 
algunas peculiaridades que distan- 
cian a los ecosistemas urbanos de los 
naturales. En los primeros. estos flu- 
jos de materia y energia suelen ser 

La ciudad puede considerarse como un ecosistema en la 
medida en que mantiene unos flujos energ6ficos y una 
circulación de materiales que permiten su funcionarnlento. 

importados; procedentes, en buena 
parte, de ecosistemas naturales. Asi- 
mismo, cabe destacar una ausencia 
de relaciones internas que regulen la 
proporcion existente entre producto- 
res y consumidores. 

De igual forma, mientras que los ci- 
clos que presentan los ecosistemas 
naturales favorecen la degradación de 
los productos de desecho (reciclaje). 
los de los ecosistemas urbanos se ha- 
cen mucho mas dependientes de los 
input y output, llegando a ocasionar 
una acumulación de los residuos inu- 
tilizable~. 

A pesar de ello, y como ya se ha 
apuntado, el medio urbano se viene 
entendiendo como un tipo de ecosis- 
tema particular, si bien todavía esta 
por esclarecer la interpretación eco- 
lógica de algunos de sus mecanismos 
de funcionamiento, entre ellos el pro- 
pio trasiego energktico subyacente. 
Duvigneud (1978) ha caracterizado 
estas necesidades metabólicas de la 
ciudad en torno a los materiales y en 
estrecha relacion con las cuatro fun- 
ciones principales que desarrollan 

sus habitantes (habitar, circular, tra- 
bajar y recrearse). 

La energia que  moviliza^^ el ecosis- 
tema urbano afecta tanto a la energía 
metabolica como a los procesos de 
transporte horizontal y  metabolismo 
externo\>. El transporte. en los ecosis- 
temas humanizados, se desvía prefe- 
rentemente hacia la captación de los 
recursos as¡ como a la eliminacibn de 
los residuos. El  metabolismo exter- 
no )~  (o exosornatico) haría referencia 
a la energía no correspondiente a los 
alimentos sino a la invertida en los fe- 
nómenos de transporte, calefacción, 
etcetera. 

Tal sumtnistro proviene, en parte, 
de la produccion primaria de los eco- 
sistemas naturales (leña), pero tam- 
bien de los ecosistemas extintos (hu- 
lla, petróleo, etc.), sin olvidar otras 
fuentes de energia de ~cuso urbano.> 
(hidroeléctrica, gas butano, etc.). 

Puede tambikn reconocerse la exis- 
tencia de una biocenosis urbana, 
aunque en ella vegetales y animales 
se vean fuertemente limitados por la 
presencia humana. Causa esta que 
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puede explicar el progresivo empo- 
brecimiento que muestran los ecosis- 
temas humanizados en su parte vege- 
tal y animal (ésta Última, si cabe, mu- 
cho más acusada). 

Un último aspecto a citar, relacio- 
nado con !a idea actual de ecosistema 
urbeno, es el que hace referencia a la 
especie humana y a su capacidad de 
influencia y control sobre el medio en 
el que vive. Nos referimos a la calidad 
ambiental en la ciudad. Mediante su 
anhlisis es posible percibir el grado de 
cumplimiento de ciertas necesidades 
indispensables para el ser humano, 
tanto en el orden biológico-sanitario 
(valga la expresión) como en el cultu- 
ral, en su más amplio sentido. 

Sabido es que la actividad humana 
produce signos de degradación no 
solo en los espacios naturales, sino 
tarnbien en la propia estructura de su 
núcleo de ocupación. En este sentido, 
la contaminación y la expansión de 
enfermedades serian algunas de las 
características ecol6gicas del hombre 
asociadas en parte a su agregabilidad. 

Queda claro. pues, que es necesa- 
rio acometer una politica de identlfi- 
cación y prevenci6n de los problemas 
ambientales (para lo cual ia investiga- 
ción ambiental supone un importante 
camino) pero también de ejecucion 
de sus posibles vias de solución. En 
ambos casos. y tal y como señalan 
diversos documentos de la UNESCO 
(1977, 1980), la educación ambiental, 
ya desde los primeros aíios, cumple 
una funci6n decisiva de cara al com- 
promiso futuro de esos ciudadanos 
en la mejora de su calidad de vida. 

Por tanto, si pensamos en la ciudad 
como en un ecosistema con determi- 
nadas diferencias de orden general, 
podemos admitir que el medio urbano 

ofrece también la posibilidad de una 
aproximación ecológica. Esto permite 
que su aprovechamiento didhctico 
pueda hacerse a través de actividades 
referidas a la ecología del medio ur- 
bano, ya sea a partir del estudio de 
sus flujos energéticos y materiales, de 
la biocenosis urbana, o, sobre todo, 
desde los estudios relativos a la cal¡- 
dad ambiental. No cabe duda. por 
ello, de que muchos de estos aspec- 
tos pueden ser abordados (como se 
vera a continuación) en el Ambito de 
una educación ambiental escolar. 

Así, podemos afirmar que la utiliza- 
cidn del ambiente como recurso edu- 

€1 medio urbano se entiende 
como un tipo de ecosistema 
particular. La energh que 
emovifIza>~ 81 e~osistema 
urbsno afecta tanto 8 /a 
energía metab6llca como a 
los procesos de transporte 
horizontal y metabolismo 
externos. 

Es necesario acometer una 
polha de identificacíón y 
prevencíán de los problemas 
amhienlales, pero tmMn de 
ejecución de SUS p0~lble6 
vías de solucldn. 

cativo no debe reducirse únicamente 
a ciertos elementos ~idealesp> (reser- 
vas naturales, parques nacionales. 
etc.), sino que, tal y como se des- 
prende de las orientaciones oficiales 
en materia educativa. debe referirse 
también (y sobre todo) al entorno in- 
mediato de los alumnos (la casa. el 
barrio, la ciudad, etc.). 

APROXIMACION DlDACTlCA 
AL MEDIO URBANO: 
LOS ITINERARIOS URBANOS 
Y LOS PARQUES 

La posibilidad de estudiar el medio 
urbano adquiere especial interés cuan- 
do lo que entra en juego es la forma- 
ción ambiental de los futuros maes- 
tros. 

Se suele coincidir en la necesidad 
de reforzar la importancia de las cues- 
tiones ambientales dentro de los oro- 
gramas ordinarios de formacidn y 
~erfeccionarniento del personal do- 
cente, de modo que esién en condi- 
ciones de introducir en sus activida- 
des pedagógicas la ~~dirnension~~ am- 
biental que propugnan las directrices 
de los programas escolares. 

La realización de actividades de in- 
vestigacibn en la ciudad por parte de 
los alumnos de EGB (siempre de 
acuerdo con su nivel de desarrollo 
pcicoevolutivo) puede llevarles a un 
progresivo conocimiento de algunos 
de los esquemas conceptuales con 
que explicar fenómenos ecológicos 
sencillos, así como a una interpreta- 
ción general de la dinámica social de 
su entorno mas prbximo. 
Es asimismo prioritario diseñar una 

practica pedagógica que fomente la 
intervención directa del alumno. Den- 
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tro de la línea de actividades escola- 
res, el trabajo de campo se nos pre- 
senta como uno de los medios mAs 
eficaces para concretar la enseñanza 
activa, pudiéndose poner en practica 
una metodología basada en el des- 
arrollo de procesos cientlficos ele- 
mentales. Igualmente se potencian 
los hábitos de socializacibn del niño, 
mejorando sin duda su capacidad de 
interrelacion con el medio. En nuestro 
caso, las experiencias educativas pro- 
puestas hacen referencia a la pro- 
gramación de itinerarios pedagógicos 
urbanos y al estudio de parques. 

lTlNERARlOS URBANOS 

Justificacion 

Hoy se puede asegurar que el rné- 
todo de los itinerarios se muestra co- 
mo uno de los recursos más eficaces 
para la educación ambiental, con un 
amplio campo de aplicación. 

En este contexto, el estudio del 
medio urbano a traves de itinerarios 
permite a los escolares, en principio. 
tomar contacto directo con su entor- 
no inmediato. reavivando la idea de 
que cada realidad especifica debe ser 
estudiada por los que están implica- 
dos en ella. Pero, a su vez, el itinerario 
evidencia un conjunto de característi- 
cas que no solamente hacen referen- 
cia a los aspectos histórico-urbanísti- 
cos del recorrido, sino tambien at pla- 
no ecológico-ambiental y al social. 
Mediante este tipo de trabajos los 
alumnos podrán tomar conciencia de 
los principales problemas arnbienta- 
les de la ciudad, pudiendo comprobar 
a la vez la existencia de notables dife- 

El estudio del medio urbano 
a través de itinerarios 
permite a los escolares tomar 
contacto directo con su 
entorno inmediato. 

rencias de calidad de vida entre distin- 
tas áreas urbanas según el nivel so- 
cioeconomico de sus habitantes. Al 
mismo tiempo contribuye a que los 
estudiantes puedan establecer valo- 
raciones sobre las semejanzas y10 di- 
ferencias entre el medio urbano. el ru- 
ral y el natural. 

Metodología 

Se propicia uria metodología activa. 
basada en el trabajo en equipo y en la 
aplicación de técnicas elementales de 
investigacidn cientifica, histórica y 
social. 

Dos rasgos fundamentales deben 
caracterizarles: 

- Habrán de ser recorridos breves 
(dependiendo del nivel en que se ha- 
llen los estudiantes). 
- Tendrán una adecuada docu- 

mentación previa (que les sera entre- 
gada a los alumnos). 
- SugerirAn actividades encamina- 

das al desarrollo de hábitos (obsewa- 
cion, informacibn previa, etc.) y lecni- 
cas de trabajo (encuestas, entrevistas, 
comparación de planos, etc.). 

Diseño de la experiencia educativa 
Estudio de un itinerario urbano. Esta 
experiencia se pondrá en práctica en 
la asignatura de vDid&ctica de las 
Ciencias Naturalesu de cara a su apli- 
cación futura a los alumnos del Ciclo 
Medio de EGB. 

O bletlvos generales 

- Conocer el entorno urbano. 
- Ejercitarse en la observacidn y 

en el tratamiento multidisciplinar de 
lo observado. 
- Aplicar conocimientos teóricos 

al desarrollo y ejecucibn de trabajos 
de campo. 
- Adquirir practica en la recogida 

de inforrnacidn. ordenación de los da- 
tos, interpretacion de los resultados, 
etcetera. 
- Desarrollar actividades positivas 

hacia el medio. 

Objetlvos especIficos 

- Conocer las caracteristicas his- 
tóricas, artisticas y urbanisticas de las 
zonas por las que transcurre el itine- 
rario. 
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Los alumnos pueden tomar 
concisncb de 10s primipales 
probkmas ambientates de la 
ciudad comprobando la 
existencia de notables 
diferencias de calidad de 
vida entre distintas áreas 
urbanas. 

- Descubrir la estructura socio-e- 
conómica de los habitantes de las zo- 
nas aludidas. 
- Averiguar los tipos de organis- 

mos que se encuentran en el recorri- 
do y cueles son sus relaciones. 
- Comprender y valorar la pro- 

blemática ambiental existente y la ca- 
lidad de vida de sus ciudadanos. 
- Ejercitarse en el manejo de ma- 

pas, guías, etcetera. 

Metodologia de trabajo 

- Eleccion de la ruta en torno a un 
centro de interbs (centro docente, 
museos. monumentos, jardines, etc.). 
- Aplicación de un esquema de 

trabajo para planificar el itinerario ur- 
bano. 
- Visitas periódicas a la ruta elegi- 

da. Trabajo en equipo. 
- Realización de fichas de obser- 

vaciones. Entrevistas, documentación 
de archivo. etc. 
- Recogida de material  natural)) 

(vegetales casi siempre) e identifica- 
ción en las clase practicas mediante 
guras. claves sencillas, etc. 
- Elaboración de un piano del iti- 

nerario. 
- Valoracibn final y puesta en co- 

mún de las conclusiones. 
- Disefío de un cuestionario sobre 

la ruta para su aplicación en la EG8. 

Esquema para la planificacl6n 
de un Itinerario urbano 

He aquí un esquema basico que 
servirá para que los futuros profeso- 
res puedan organizar un itinerario ur- 
bano introduciendo en el sus propias 
aportaciones personales. 

La reaikacidn de actividades 
ae inve$tigacibn en ía ciudad 
pueda Ile@f a las alumncrs a 
un prqgresivo conocim~ento 
de algunas €!e los esquemas 
~oncep tuak  & fenc5rnmus 
acólógicms seneillm. 

Planos de estudio: 

Urbanismo. 
- Las casas (edificios publicos, 

museos, exposiciones, merca- 
dos, etc.), las calles, etc. 

b Habitantes, costumbres y servi- 
cios publicos. 

r Aspectos histdricos y artísticos 
del recorrido. 

r Zonas verdes. 
- Principales manchas foresta- 

les, arbustos, etc. 
- Grupos animales encontrados. 

r Otros organismos vegetales y 
animales de la ruta. 

a Aspectos ambientales y compor- 
tamiento ciudadano. 
Valoración final y conclusiones. 

r Bibliografia utilizada. 

Plano dei Parque de Consuegra (Toledo). 
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Los parques pueden resuttar un modelo representativo de 
ecosistema humanizado a partir del cm1 se desarrolla un 
estudio sistemcitico según criterios históricas, ecolb~ico- 
ambientales y ssociolc5gic:os. 

ESTUDIO DE LOS PARQUES 

Justificación 

Los parques pueden resultar un 
modelo representativo de ecosistema 
humanizado a partir del cual se des- 
arrolla un estudio sistemático según 
criterios historicos, ecológico-ambien- 
tales y sociol6gico (UNESCO, 1980), 
y su estudio favorece una interpreta- 
ción ambiental mas ajustada al proce- 
so historico-urbanistico de la zona en 

- Utilizacion de tecnicas de inves- 
tigación basadas en el mbtodo cienti- 
fico (planteamiento del tema a estu- 
diar. por ejemplo, conocer las aves del 
parque: búsqueda de datos, utiliza- 
cion de los datos para explicar los fe- 
n6menos observados y elaboración 
de un resumen final con las conclu- 
siones). 

CONCLUSION GENERAL 

la que se incluye. Este tipo de recur- Lejos de contribuir al distancia- suele albergar buena parie de los miento del alumno de la realidad na- 
organismos que componen la biOce- tural. el medio urbano, entendido co- 
nosis urbana, constituyendo asimis- mo ecosistema al menos dos 
mo un indicador de la calidad de vida de aprov~ehamienio didáctico 
en la ciudad. como son la programación y realiza- 

Metodologla 

ci6n de rutas y elestudio de parques. 
A traves de ellos se pueden conseguir 
los siguientes objetivos educativos; 

- Participación activa del alumna- - Conocer y tomar contacto con 
do de magisterio. el entorno inmediato (entorno urba- 
- Posibilidad de investigación in- no, en este caso) 

terdisciplinar. - Aplicar una metodologia activa 

fundamentada en procesos científicos 
y de investigación general. 
- Adquirir una conciencia arnbien- 

tal. 
- Valorar el entorno y en concreto 

la ciiidad donde uno vive. 

Todo ello desde una perspectiva 
netamente multidisciplinar tan priori- 
taria en los planteamientos escolares. 

En tantoque el primer recurso cita- 
do (las rutas urbanas) permite un ana- 
lisis histórico-urbanistico más deta- 
llado, el segundo tipo de actividades 
ofrece una adecuada integraci6n de 
tales aspectos dentro de la problemá- 
tica ecológico-ambiental de la zona. 
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